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1. Introducción: sobre la construcción social de 
los lugares 

 
 
 

Raquel Huete y Alejandro Mantecón 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Las ciencias sociales explican cómo  las personas crean 

sociedades a partir de la configuración de sistemas de relacio- 

nes entre actores sociales individuales y colectivos que «se 

mueven» en unas  coordenadas históricas y geográficas. En 

cada sociedad la evolución de esas relaciones provoca cam- 

bios constantes en las formas de producción  de la cultura 

material (tecnologías, obras de arte, estructuras urbanas…) e 

inmaterial (creencias, estilos de vida, tipos de organización 

política…) 

 
Migraciones orientadas  por el ocio y turismo  residencial 

internacional 

En este libro se ofrece una selección de trabajos que anali- 

zan una forma radicalmente moderna de creación de socie- 

dad: aquella que tiene como actores principales a ciudadanos 

que «construyen» espacios de convivencia en latitudes a veces 

muy distanciadas de sus regiones o países de origen; espacios 

en los que intentan reorientar sus trayectorias vitales hacia la 

búsqueda de la autorrealización personal y la conquista de 

una mejor calidad de vida, dejando en un segundo plano el 

desarrollo de las actividades propias del ámbito productivo. 

Nos referimos a las personas que integran los estilos de vida 
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multirresidenciales, los flujos crecientes de turismo residen- 

cial internacional y algunas de las migraciones orientadas por 

motivaciones no laborales, cuya variante más estudiada (aun- 

que en absoluto la única) es la migración de jubilados. 

Sin menospreciar la aspiración por mejorar sus condicio- 

nes materiales, se advierte que ese no es el motivo que supe- 

dita el resto de los aspectos valorados a la hora de tomar la 

decisión del traslado. Es decir, más allá de las motivaciones 

concretas declaradas a los investigadores, los protagonistas de 

estos tipos de movilidad residencial no se orientan tanto por 

el deseo de incrementar sus recursos económicos como por el 

intento  de apaciguar el sentimiento  de ansiedad que surge 

cuando un individuo que tiene sus necesidades materiales 

relativamente cubiertas se da cuenta de que no está satisfecho 

con la vida que lleva. Un sentimiento que suele vincularse con 

las condiciones generales del entorno social y ambiental en el 

que vive y que, de no aplacarse, termina  por deteriorar  la 

estabilidad emocional y afectiva de quienes lo experimentan. 

Desde el mundo  académico anglosajón se ha impuesto 

últimamente la expresión lifestyle migration  para hacer refe- 

rencia a esta variedad de desplazamientos y, a su vez, el tér- 

mino lifestyle migrants para aludir a quienes se desplazan. Se 

advierte aquí que en este libro se ha optado por traducir estos 

vocablos de forma no literal y, en su lugar, se han utilizado los 

términos  «migraciones residenciales» y «migrantes residen- 

ciales». Simplemente, nos ha parecido que de este modo el 

resultado es más eufónico, sin que esta decisión pretenda 

variar en modo alguno el sentido original de las expresiones 

mencionadas en inglés. 

No vamos a repasar en esta introducción los debates 

acerca de la naturaleza turística o migratoria de los procesos 

de movilidad residencial a los que hacemos referencia. En los 

últimos años se han publicado numerosos estudios que exa- 

minan  en profundidad  los diferentes ángulos de esta cues- 

tión. Por eso remitimos al lector interesado a algunos textos 

que nos parecen especialmente ilustrativos: Benson (2010); 



1. Introducción: sobre la construcción social de los lugares 13  
 
 

Benson  y O’Reilly  (2009a, 2009b); Böröcz (1996); Breuer 

(2005); Casado (1999, 2006); Casado et al. (2004); Dehoorne 

(2002); García y Schriewer (2008); Gaviria (1976); Gustafson 

(2001, 2002, 2008); Hall y Müller (2004); Hall y Williams 

(2002); Huber y O’Reilly (2004); Huete (2009); Huete y Man- 

tecón (2010); Huete et al. (2008); Janoschka (2009); Jurdao 

(1979); King  et  al.  (1998, 2000);  Leontidou  y  Marmaras 

(2001); Mantecón  (2008, 2010); Mantecón  et  al.  (2009); 

Mazón (2006); Mazón y Aledo (2005); Mazón et al. (2009); 

Monreal (2001); Müller (2002); Oliver (2007); Ono (2008); 

O’Reilly  (2000,  2003, 2007a, 2007b, 2009); Rodes (2009); 

Rodríguez (2001); Rodríguez et al. (1998,  2001, 2004, 2005); 

Romita (2010); Salvà (2002); Tremblay y O’Reilly (2004); Vera 

(2005); Warnes (1991); Williams  et al. (1997, 2000). 

 
Ciudad y modernidad 

El sentimiento de insatisfacción al que aludíamos se rela- 

ciona con diversos factores. Uno de los más importantes es el 

contexto urbano en el que suele discurrir la vida social en las 

regiones más avanzadas. 

Robert Park (1915) se refirió a la ciudad como un estado 

de ánimo, como una compleja organización que resulta de las 

interacciones entre  un  orden  material  y un  orden  moral, 

como la obra colectiva más creativa realizada por los seres 

humanos. Una obra en la que una sociedad expresa su con- 

cepción del mundo,  pero, también, una obra en la que sus 

personajes corren el riesgo de quedar a merced de los intere- 

ses de una macroestructura  que escapa a su control y en la 

que acaban por no reconocerse. La ciudad europea, explica 

Max Weber en Die Stadt (publicación póstuma de 1921), es el 

escenario en el que emergen las sociedades, entendidas como 

agrupaciones de individuos que, en libertad, se asocian para 

realizar intercambios comerciales, fortalecer su autonomía  y 

resolver conjuntamente   los problemas colectivos. Al res- 

pecto, Weber apunta que la sentencia «el aire de la ciudad nos 

hará libres» tiene un origen medieval ligado al nacimiento del 
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mundo urbano moderno y a su identificación con un espacio 

en el que era posible liberarse de los «grilletes» feudales. 

La ciudad fue descrita por Park como «el hábitat natural 

del hombre civilizado», aunque la verdad es que caminar por 

algunas ciudades nos hace dudar de los logros de la civiliza- 

ción. Podríamos decir que el aire de muchas ciudades se ha 

viciado demasiado, y no únicamente por la polución atmos- 

férica. En 1903 Georg Simmel mostró su preocupación sobre 

las condiciones de la «vida anímica urbana», cada vez más 

definida por la impersonalidad, la indolencia y la monetariza- 

ción que impregnan las relaciones sociales: «el no sentirse en 

determinadas circunstancias en ninguna otra parte tan solo y 

abandonado como precisamente entre la muchedumbre 

urbanita es sólo el reverso de aquella libertad. Pues aquí, 

como en ningún otro lugar, no es en modo alguno necesario 

que la libertad del hombre se refleje en su sentimiento vital 

como bienestar» (1903/1998: 256). Ello nos lleva a cuestionar- 

nos acerca del futuro de las sociedades «avanzadas» y de su 

distanciamiento de las formas de vida que han caracterizado 

la historia de la mayor parte de la población humana hasta el 

siglo xix, cuando apareció la ciudad industrial. Louis Wirth 

señala: «En ninguna parte ha estado la humanidad  más ale- 

jada de su naturaleza orgánica que bajo las condiciones de 

vida propias de las grandes ciudades» (1938:  1), y en 1965 

Kingsley Davis escribe: «Las grandes y densas aglomeracio- 

nes que constituyen la población humana  de nuestros días 

han alcanzado un grado tal de contacto humano  y de com- 

plejidad social como jamás se había conocido hasta hoy, 

superando las de cualquier otra aglomeración de animales de 

gran tamaño y recordando más bien el proceder de los insec- 

tos comunitarios que el comportamiento  de los mamíferos» 

(1965/1967: 12). 

El siglo xx  fue testigo de las grandes migraciones del 

campo a la ciudad; de la consolidación de un mundo —parti- 

cularmente del más influido por la cultura occidental— en el 

que nacemos, vivimos y morimos en ciudades. Los habitan- 
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tes de las regiones en las que los procesos de industrialización 

se han desarrollado más intensamente no pueden escapar de 

la ciudad, porque la ciudad forma parte de ellos. La ciudad no 

es sólo una estructura física, es también un estado mental; la 

urbanización invade los territorios y también las conciencias. 

Nuestra «desprogramación» como urbanitas implicaría una 

«desprogramación» total de nuestro «sistema operativo», una 

resocialización completa. Por eso, los movimientos y estrate- 

gias residenciales abordados  plantean,  «desde dentro»,  una 

crítica latente a las versiones más agresivas de la sociedad 

urbana que emergió con los procesos de industrialización 

decimonónicos. Esa crítica es asumida de muy diversos 

modos y, normalmente, se manifiesta en un distanciamiento 

más o menos permanente de la sociedad de origen con el fin, 

o bien de «desconectar» temporalmente  de las rutinas  dia- 

rias, o bien de iniciar una nueva vida en otras coordenadas 

geográficas.  La decisión de alejarse (de «evadirse») nos indica 

cuál es la opinión acerca de esa sociedad. Las ciudades más 

modernas no responden fielmente a las características de las 

ciudades industriales, lo cual no quiere decir que el adveni- 

miento de la sociedad post-industrial  haya desembocado en 

un nuevo paraíso urbano. Al menos desde los años sesenta 

del siglo pasado, la imbricación  de las fuerzas migratorias 

centrípetas (del campo hacia la ciudad) con otras centrífugas 

(de los núcleos urbanos hacia sus desiguales áreas de influen- 

cia) han corrido parejas al incremento de la población urbana 

y a la expansión de extensas áreas metropolitanas que algu- 

nos autores han llamado ciudades «dispersas» o «difusas». 

Ahora bien, aquí no nos referimos a movimientos anti- 

tecnología, anti-capitalismo o anti-globalización. Todo lo 

contrario. De lo que se habla es de otras formas de sentir y 

vivir la modernidad. Antes que anti- o post-modernos, cree- 

mos que estas personas reflejan actitudes y comportamientos 

que ensalzan valores propios de la modernidad,  a veces de 

manera diferente a como han sido interpretados por las 

corrientes  dominantes,  y otras,  en  cambio,  intensificando 



16 Construir una nueva vida  
 
 

algunas tendencias reconocibles desde hace décadas. Lo que 

pretenden es aprovechar los recursos que pone a su disposi- 

ción el sistema para redefinir sus estilos de vida durante un 

tiempo en ocasiones indeterminado  y desde una concepción 

alternativa del espacio urbano que habitan. 

Las investigaciones sobre la vida en las ciudades hacen 

que la preocupación de Simmel, antes señalada, sea mati- 

zada. En infinidad de espacios urbanos  con características 

muy diversas han prosperado  formas de vida comunitarias. 

Suzanne Keller (1968) explicaba  con detalle cómo la solidari- 

dad y la cooperación social tienen que ver mucho menos con 

la planificación del espacio urbano que con las actitudes y las 

características socioculturales compartidas  por  sus residen- 

tes. Sin embargo, y he aquí un apunte crucial, esto no implica 

que la calidad de esas relaciones no se vea determinada por el 

entorno en el que se establecen. 

Los trabajos reunidos en esta compilación se fijan tanto 

en la influencia que la población ejerce sobre la configura- 

ción del entorno  construido, como en la forma en la que el 

entorno determina el tipo de sociedad que en él se crea. En 

este libro se habla de personas que buscan recuperar la escala 

humana  local en escenarios más amables y saludables. Son 

individuos que deciden mejorar su calidad de vida a través de 

un  traslado residencial vinculado a la construcción  de una 

cotidianidad que se distingue por la vida al aire libre, las expe- 

riencias de ocio compartidas y la consecución de relaciones 

sociales «más cercanas». 

 
Espacios y lugares 

Los flujos turístico-residenciales y las lifestyle  migrations 

sustituyen los rasgos distintivos de los territorios que ocupan 

por otros nuevos. La transformación de la fisonomía del lugar 

lleva aparejada la afirmación de nuevas identidades no siem- 

pre  fáciles de  «encajar». Para  entender  mejor  este asunto 

recomendamos la lectura del artículo de Thomas F. Gieryn 

«A space for place in Sociology» (2000). Aunque cualquiera 
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que se haya formado en ciencias sociales, y en particular cual- 

quier geógrafo, sabe precisar las diferencias entre los tér- 

minos «espacio» (space) y «lugar»  (place), creemos que la lec- 

tura del texto citado puede resultar clarificadora. Según 

Gieryn, un  «lugar» solamente existe cuando  puede consta- 

tarse la presencia de tres elementos: 

 
1) Una localización  geográfica. Un «lugar» es un «espacio» 

concreto, único y finito. Es un «espacio» concebido como la 

suma de un volumen, un tamaño, unas medidas, unas for- 

mas, unas distancias… es la diferencia entre «aquí» y «allí». 

Puede ser una habitación, una vivienda, una ciudad, un con- 

tinente, un planeta… 

 
2) Una forma material. Son las cualidades  físicas —artifi- 

ciales o naturales— del «espacio».  Es la conjunción de ele- 

mentos como las calles, los edificios, los bosques, las rocas, los 

árboles, los jardines… Los «lugares», en tanto que entornos 

construidos, son producidos y reproducidos por los seres 

humanos continuamente. Los procesos sociales ocurren en (y 

a través de) las formas materiales que diseñamos, construi- 

mos, manipulamos y utilizamos. 

 
3) Un recipiente de significados  y valores.  Los «lugares» 

son percibidos, sentidos, interpretados, narrados e imagina- 

dos. Es decir, un  «lugar» existe cuando un  «espacio» es de 

algún modo apropiado por el ser humano,  el cual le otorga 

unos significados subjetivos. El «lugar» es «espacio»  relleno 

con personas, acciones, objetos y representaciones (en un 

sentido  parecido  otros  autores  han  marcado  la diferencia 

entre el «espacio no humano» y el «espacio humano»). En la 

perspectiva que se propone,  el «lugar» tampoco  es mera- 

mente la concentración en el territorio de un grupo humano 

que comparte unos hábitos particulares y una serie de carac- 

terísticas sociodemográficas y económicas. Es imprescindible 

incorporar las características arquitectónicas y paisajísticas y 
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los significados que adquieren las calles, los edificios, las pla- 

zas… 

A la hora de estudiar la construcción de un «lugar» debe- 

mos investigar a los actores sociales que participan en su pro- 

ducción, regulación y consumo; las relaciones que estable- 

cen; la manera en que la configuración del espacio interactúa 

con la población; los diferentes significados con los que se 

dota de sentido al lugar; o las formas en las que las estructu- 

ras arquitectónicas y las infraestructuras urbanas se proyec- 

tan generando lugares con características particulares. 

Desde un razonamiento similar al elaborado por Berger y 

Luckmann (1966) con el propósito de desmenuzar los proce- 

sos de «institucionalización», «legitimación» e «internaliza- 

ción» de la realidad, Jonathan Turner (1987/1990:  234-239) 

dedicó un epígrafe en su disquisición sobre el «Teorizar analí- 

tico» a concretar el papel que desempeña el espacio en los 

procesos de creación de interacciones sociales. Según Turner, 

el espacio es un objeto de negociación no explícita, pero cons- 

tante, entre los sujetos de la interacción, pues el resultado de 

esa negociación decidirá quiénes y cómo van a ocupar  un 

espacio determinado. El sometimiento de la distribución del 

espacio, y en consecuencia de la movilidad de las personas, a 

unas pautas concretas es lo que Turner denomina «regionali- 

zación de la interacción». El proceso de «regionalización» se 

ve decisivamente condicionado por las diferentes interpreta- 

ciones que los actores sociales implicados en una situación 

producen acerca de lo que para ellos significan los elementos 

físicos del espacio (las «formas materiales» de Gieryn). Por 

eso, las normas, los valores, las representaciones, las creencias 

y los discursos son elementos clave. La función primordial 

que adquiere un espacio concreto es consecuencia de la con- 

solidación de una serie de rutinas aceptadas por el conjunto 

social, cuestión ésta que no deja de estar supeditada a juegos 

de poder y negociaciones  recurrentes que pueden adquirir un 

cariz problemático. Como puede apreciarse, los procesos de 

«normativización» (producción y consolidación de acuerdos 
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normativos), «regionalización» (ordenación  y adecuación de 

los espacios a los procesos de interacción social) y «rutiniza- 

ción» (aceptación de los significados asignados a los espacios 

debido a la repetición de unos usos determinados) se retroali- 

mentan  entre sí. Una alteración del orden  espacial provoca 

cambios en las rutinas.  Igual, un  cambio profundo  en los 

hábitos  de  comportamiento   vinculados  a  unos  espacios 

puede modificar su estructura material para adaptarla a los 

nuevos usos. Ambos procesos ponen en cuestión las normas 

socialmente acordadas acerca del significado que se le da al 

espacio, pero, también, los cambios en los procesos de «regio- 

nalización» y «rutinización» pueden  desencadenarse por  el 

resquebrajamiento del consenso normativo. Cuando los gru- 

pos sociales que comparten unos espacios producen interpre- 

taciones muy diferentes acerca de lo que éstos significan, 

entonces se está en la antesala de un conflicto. 

No entretendremos más al lector con estos apuntes. Lo 

mejor viene en las páginas siguientes. 


